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Las antiguas culturas indígenas de Chile, en tiempos 
pre-espanoles, eran muy diversas unas de otras, según la 
región y la época; e indudablemente las más primitivas 
reculan a lo menos IDil años antes de la era actual. 

Representan todas las etapas culturales desde la edad 
paleolítica hasta la del bronce. 

La priiDera época carece de todo objeto de cerámica_, 
pe1.~o las últi01as presentan a nuestra vista un-a set·ie muy 
va1·iada de tipos, estilos y catego1~ías, desde los tnás grose-
1·os y toscos, hasta las piezas finas, barnizadas y adorna-
das de dibujos artísticos y complicados, de una ejecución 
esmerada. 

Entre estas últimas, las formas eran tan diversas 
como los dibujos, y algunas de ellas eran representaciones 
antropomórficas, zoornórficas u ornitornórficas. Igual cosa 
pasaba a veces con su ornarnentaeión, hon1 bres, animales,. 
o aves fi.guraban. con frecuencia en los relieves o los dibu-
jos de las vasijas; a veces en sus formas naturales y a me-
nudo de una manera convencional .. 

• 

Es probable que la mayor parte de esta alfarería 
pintada era ce1~ernonial o sirr1plemente funeraria; porq~e 
tn u y pocas de las piezas presentan senales de haberse 
usado, o, a lo m en os, de un uso prolongado. 

Entre los seres vivos representados, otros que los 
hombres, en la antigua ce1 .. áiDica chilena, quizás los tnás 
comunes e1 .. an el pato, el serpiente, el tigre, el huanaco o 
llama, el sapo y el avestruz, y en el orden indicado. Oca-
sionaltnente se encuentran. un flamenco, un pelicano;p un 
hurón, un lobo ma1·ino u ot1~o ser viviente, pero son excep-
cionales. 

Es posible que estos animales y aves sean represen-



.......... 

. -

·. 

Latcham. ALFARERÍA CHILE NA 25 

taciones de sus tótemes; pero esta conjetura no admite 
pruebas dit·ectas .. 

IndudableiDente, desde el no1 ... te hasta el extreino sur 
del país, el pato e1--a el ser vi, ... o más reproducido en la alfa-
rería. Con mucha frecuencia la "\Tasija misma tomaba la · 
forma de un pato, y en este caso se llan1aba quetru metahue, 
el cántaro pato. Padre Át.1gusta en su Diccionario Arau-
cano-Español~ trae: «Kütru metawe el cántaro kütru. ·su 
fo1 .. ma es más o menos la del cuerpo de un pato con el 
cuello. El asa la tiene la parte espaldar del tnismo cuello. 
En la parte trasera, arriba, se distingue un. canto sobresa-
liente que se llama kelen (cola), y en el n1edio del pecho 
unas teiitas llamadas 111--oyo. El fondo para sentarlo sobre-
sale en el centro del vientre».-

Esta es una de las variadas foi.~mas que asutne este 
cántaro en diversas partes del pais. Los indios tenían 
nombres distintos por todas las variedades de patos silves-. 
tres, de los cuales citaremos el ketru, küífü, kake, lile y 
ürühuel y wala. 

A Dlenudo, en vez de tener la forma entera del ave, 
el cántaro o 'raso ostentaba solamente la cabeza y la cola 
en los bordes opuestos. En otras vasijas la fo111ma no era 
modelada, sino pintada en la superficie interior o exterior .. 
Raras veces se dibujaba el cue1 ... po., sino la cabeza, las aJas 
y la cola, o una o In ás de ella~. 

En relación con esta constar1te reproducción del pato, 
diremos que una de sus variedades, la huala o wala era un 
tótem y apellido de familia bastante común y 1 .. epartido 
ent1 .. e los indios chilenos, y que el cacique, dentro de cu-
yas propiedades, se encontt .. aba el cerro que hoy llamamos 
Santa Lucía, se apellidaba Huelen-Huala. 

La serpiente, o más bie11. culebra, pues no habían ser-
pientes en Chile, es otro dibujo que figuT·a 1t1uy a menudo 
en la alfarería de la zona comprendida entre Santiago y 
Copiapó. Disminuye en frecuencia hacia el sur y desapare-
ce del todo al sur del Rapel. 

En la actual pT·ovincia de Coquim bo, donde se halla 
más frecuen.telilen.te, toma una variedad de formas ya 1--ea-
lísticas, ya convencionales. Suele presentarse con dos ca.be-
zas, una en cada extt·emo, y en algunas ocasiones con 
pendones que pa1·ecen tentáculos, pet·o que probableiDente 

-· 



' 

• 
REV. CH. HIST NAT., Año XXIX (1925) Lám. 111 

. 
• 

• 

• 

.... 

• EL'/"._ 
.· 

o 

·ta 

' • 

• 

.- y ·. . 
~ 

. -



Lafcham. ALFARERÍA CHILENA 27 

representan alas; pues todavía existe en la región el mito 
del piguchén o serpiente emplumada o alada, reliquia coi~ 
segu1. ... idad del antiguo toternism.o. Es posible que su forma 
híbrida pro,riene de la alianza de dos familias; una de las 
cuales se llamaría serpiente y la otra de~ .. i"-raría su apellido 
de alg1..í.n ave. De la unión de los dos apellidos 1 .. esultaría 
el mito. 

En el totemismo de los pueblos andinos, la serpiente, 
sobre todo cuando está 1 .. epresentada con dos cabezas, es 
el símbolo del rayo. Es de ~'ecordar que el tótem del Inca 
Yupanqui Pachacuti era una serpiente de dos cabezas. 
Hizo un gran imagen de oro de esta forma y lo hizo colo-
cal .. en el Templo del Sol en el Cuzco, al lado del imagen 
del Sol. Allí fué venerado como sí m bolo del cayo, por todo 
el pueblo. Dicho imagen fué hallado por el Corregidor 
del Cuzco, Polo de Undegardo, y por o1 .. den del virrey, 
Marqués de Canete fué llevado a Cajarna1.'·ca. Era tan gran-
de y pesado, que, pa1·a transportarlo, tuvie1 .. on que cortar-
lo eil tres Íl."Ozos. 

Todavia, en Bolivia, los indios colocan en los techos 
de sus casas, las figuras de serpientes_, corno símbolo del 
T'ayo, y c~mo protección cont"I"a sus efectos.. _ 

La 1,.ep1 .. esentación del tigre (jaguar) en la alfare1 .. ía, 
pertenece a la misma zona que el serpiente .. Se encuentra 
tanto en. los dibujos que adornan las vasijas, como en el 
modelado mismo de algunas de ellas. A menudo el dibujo 
es estilizado, o representado po1.. un triángulo neg1--o en 
que se figu1·an los ojos y los clientes en blat1co. General-
mente los dientes van alternados en las dos quijadas_, y la 
cabeza se halla 1.·odeada de líneas 1,.oj as, blancas y negras, 
alte1. .. nándose los colores. Los ojos son rep1 .. esentados por 
círculos concént-ricos de los mismos colores. A veces, sin. 
embargo, la cabeza del tigre se dibuja t .. ealísticamente, en 
blanco con manchas neg1 .. as, y ojos con pupilas 1·ojas. 

Nahuel tigre era también un apellido y tótem, co-
mún en todo el país, aunque es indudable que su o1·igen 
hab1 .. á que buscarlo allende los Andes, pues el tigre jamás 
ha fo1~mado parte de la fauna chilena, y en cambio es ha-
llado en las faldas orientales de la co1 .. dillera y en los 113:-
nos a sus pies; y sus dibujos figuran igualmente en la 
alfarería del nor-oeste Argentino, y en el antiguo Perú. 
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En esta última región era reconocido el tig.t·e corno tótem 
de un sinnúmero de tribus; pero dadas las relaciones di-
rectas de los indios chilenos_, con los de la Argentina, es 
más probable que haya tenido ese origen, porque figura 
en las piezas de cerámica, de épocas muy anteriores a la 
invasión de Chile ·por los incas. . 

El avestruz o cheuque (rhea americana) otro a ·pellido 
totémico corr1ún en Chile, pertenece a la rnistna categoría 
como el tigre, y es igualmente exótico_ Se encuentra so-
lamente en la alfarería que demuestra inequívocos indicios 
de influencias diagnitas, y podemos considerarlo de aque-
lla procedencia. Son relativa.mente pocas las piezas en que 
figu1 .. a esta ave, y esta poca f1.,.ecuencia ha hecho que al-
gunos considerasen los ejemplares que la ostentan como 
i111portadas. No creernos necesario recurrir a este juicio, 
por cuanto a excepción dél dibujo, las piezas en cuestión 
demuestran caracte1 .. es nacionales. 

El huanaco o llama, como representación gráfica, es 
común a todas las culturas andinas Tnás desarrolladas de 
la región andina, y al igual de los otros, es un apellido 
~ornún, tanto en el Perú ·y Bolivia .. corno en Chile. -EI dibu-
jo de este cuadr.úpedo se halla no solamente en Ja cerámi-
ca, sino que_también- en las pintu1·as o grabados que cu-
bren tantas penas en la región cordillerana, desde Colom-
bia al sur. 

Estos dibujos no pueden considerarse incai·cos, por-
que se encuentran en partes donde las influencias de los 
incas jamás han llegado; pero es verosímil que pueden ha-
berse o1·iginado con los ant~guos atacameií.os, a1.1-nque esta 
no es tnás que una simple conjetura, enunciada por Uhle .. 

Las pinturas que representan sapos o ranas se hallan 
repartidas en la misma zona coTDo el avestruz y a ambos 
lados de la cordillera, pero la estilización en una y otra 
parte es distinta .. En el noroeste argentino es más realísti-
ca y en. Chile es generalmente ~á-s convencional, repre-
sentándose a menudo por simples triángulos. 

Es probable que· el sapo o la rana sea también una 
representación totérnica, en cuanto a sus dibujos en la 
alfarería. Estos batracios son los símbolos de co agua, 
tótetn y ·apellido, antes comunes en todo el país, y espe-
cialmente en el norte donde el territorrio es seco y árido .. 
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Son los reputados guardianes o protectores de los pozos, 
fuentes o vertientes, en Chile, la Argentina, Bolivia y el 
Perú. 

El Padt~e Augusto dice: Aremco cierto sapo verde, 
rayado, a que rnil'·aban los antiguos (at·aucanos) corno cui-
dadot· o senor de los pozos donde vi ven». _ 

Banda]ier nos informa que también los indios ayma~ 
rás, cuando -hacen sus cerem.onias y ritos para procurar 
lluvia, usan como intermediarios a las ranas o sapos, y 
que es frecuente ver figuras de piedra representando estos 
batracios, en la vecindad de las vertientes. · 

Toda esta clase de alfarería parece haberse relaciona-
clo muy especialmente con las ceremonias funerarias, y la 

- Inayor parte de las vasijas de esta naturaleza se usaba 
para deposita!'" las ofrendas a los Dlnertos, hechas pot· los 
parientes de ellos y 1·enovadas en determinadas ocasiones. 

Debe recordarse que el principal culto de todos los in-
dios al occidente de 1~ cordillera de los Andes, fué el cul-
to de los -muertos o antepasados y que los entierros fueron 
ceremonias. rituales de la mayo¡-- importancia. 

Casi la ·totalida.d de la ceráiDica de Inejot· calidad se 
ha hallado e11. las sepulturas y es · bastante distinta a la 
usada en ]as faenas domésticas diarias. Po1· esto mismo, 
es casi toda nue\7 a, hecha profesamente para fines fune¡·a. 
J·ios, con el n1ayor esUiero y habilidad artística. En lllU-
chos casos, la forina y la ornamentación de estas piezas 
son reprPsentaciones del tótem y delli_naje a que perten.e-
cían los difuntos que se han querido honrar; pero a la vez, 
es casi seguro, que esta clase de alfarería solam.ente se etn- · 
pleaba en el caso de pe1·sonas de irnport~ncia . . 
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